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“PALO DE NATA”
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Seudónimo: pilar redondo

CATEGORÍA: MICRORRELATO

Lo único malo del domingo era que me tocaba lavarme la melena. Luego tenía que soportar que mi abuela me desenredase el cabello para hacerme las trenzas. Lo hacía con cariño, pero eso no me libraba de sufrir algún tirón de pelo. Me encantaba ponerme mi vestido y mis zapatitos de domingo. Y recibir la paga que me daba mi abuela; con ella me compraba un palo de nata en la pastelería de doña Cloti.

La pastelera era íntima amiga de mi abuela. Yo creía que por eso rellenaba mi pastel con más nata, rebosante por los lados. Tuve que esperar años para conocer la verdadera razón de tanta nata. 
Ante el cadáver de mi abuela, Doña Cloti me abrazó con más dulzura que la de sus pasteles, un festín para golosos. Tras limpiarme las lágrimas con su pañuelo, me confesó que fue mi abuela quien la ayudó a salir adelante en los años duros y oscuros. Porque a doña Cloti le impidieron ejercer como maestra de escuela tras la guerra civil, una cruel condena para su ánimo. 

Ya mayor, alcancé a entender que doña Cloti no solo encontró en mi abuela una ayuda económica para evitar penurias, sino que ella siempre encontró refugio en el pecho de mi abuela cuando le asaltaban las ganas de llorar, o de sentirse amada. Lo descubrí en la mirada que las dos se prodigaban en aquella foto que doña Cloti me regaló, junto con un enorme palo de nata, días antes de fallecer.









